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Resumen
Gyrinidae incluyen coleópteros acuáticos de tamaño 
mediano, cuyos adultos tienen el llamativo hábito de 
girar en círculos sobre la superficie del agua. Los adultos 
son gregarios, y a menudo se presentan en grandes gru-
pos que pueden tener varias especies y hasta miles de 
especímenes. Como características distintivas, tienen 
los ojos totalmente divididos en una parte superior y 
otra inferior, y presentan un órgano especializado en 
el pedicelo antenal que les permite captar las ondas 
producidas por los objetos que se encuentran en el agua, 
y de esta manera avanzar sin colisionar. Las larvas son 
subacuáticas y pasan por tres estadios similares morfoló-
gicamente, que típicamente llevan largas traqueobran-
quias laterales en los segmentos abdominales. La pupa 
es terrestre. La fauna argentina de girínidos cuenta con 
tres géneros (Andogyrus Ochs, Gyretes Brullé y Gyrinus 
Müller) y unas 26 especies, que en su conjunto cubren 
todo el territorio con excepción del extremo sur de la 
Patagonia. Este capítulo presenta una breve reseña de 
los aspectos más salientes de la biología y morfología, 
y del estado actual del conocimiento sobre esta familia 
en la Argentina, acompañado por una actualización 
bibliográfica sobre el tema.

Abstract
Gyrinidae include medium sized aquatic beetles in which 
the adults have the curious habit of circling on the wa-
ter surface. Adults are gregarious, and are frequently 
found in large groups that may be composed of several 
species and even thousands of specimens. As distinctive 
features, they have the eyes completely divided in an 
upper and a lower portion, and bear a specialized organ 
on the antennal pedicellus that allows them to assess 
the waves produced by objects present in the water in 
order to avoid them. Larvae are subaquatic and pass 
through three instars morphologically similar, which 
typically bear long lateral tracheal gills on the abdomi-
nal segments. The pupa is terrestrial. The Argentinean 
gyrinid fauna is composed of three genera (Andogyrus 
Ochs, Gyretes Brullé, and Gyrinus Müller) and about 
26 species that altogether cover the whole territory 
with the exception of southern Patagonia. This chapter 
presents a brief overview of the most important aspects 
of the biology and morphology of gyrinids, along with a 
review of current knowledge on the family in Argentina 
and literature update.

Introducción
Los girínidos son coleópteros acuáticos de tamaño me-
diano cuyos adultos están adaptados a nadar sobre la 
superficie del agua y usan la película superficial como 
soporte (Beutel & Roughley, 2005). En sus hábitats na-
turales puede encontrárselos nadando tranquilamente, 
generalmente en grupos, describiendo trayectorias algo 
erráticas, en las orillas tranquilas de los cuerpos de 
agua. Para ello cuentan con una forma hidrodinámica y 
una superficie ventral plana a la que se adosan las patas 
de los dos pares posteriores cuando están inactivas, lo 
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que sumado a la impermeabilidad de su cuerpo, les 
permite un fácil deslizamiento sobre la película de agua. 
Cuando son perturbados, despliegan una reacción de 
alarma en la que todos los individuos giran en círculos 
a alta velocidad, lo cual les valió su nombre particular.

Los girínidos adultos son gregarios, las formas noctur-
nas menos que las diurnas (Beutel & Roughley, 2005), 
y a menudo se presentan en grandes agregaciones que 
pueden tener entre una y ocho especies y hasta 50.000 
especímenes de ambos sexos (Ochs, 1969; Heinrich & 
Vogt, 1980). Las agregaciones constituyen una actividad 
diurna que se interrumpe de noche, presumiblemente 
para comer, originándose nuevamente al día siguiente 
(Heinrich & Vogt, 1980) aunque los individuos a menudo 
cambian de una agregación a otra. La agregación parece 
ser un comportamiento de defensa contra la depredación 
(Beutel & Roughley, 2005), dado que la vida gregaria 
brinda protección a los individuos al incrementar la difi-
cultad de captura por los depredadores. Las agregaciones 
de girínidos podrían funcionar cooperativamente, y hay 
evidencias de que los peces evitan depredar sobre gran-
des agregaciones (Heinrich & Vogt, 1980), las cuales a 
su vez detectan a los depredadores más tempranamente 
(Vulinec & Millar, 1989). Los girínidos además exhiben 
un comportamiento errático de natación cuando son 
expuestos a depredadores (posible efecto de confusión) 
(Newhouse & Aiken, 1986). Benfield (1972) sugirió que las 
agregaciones podrían advertir las secreciones defensivas 
que los girínidos producen. Por otra parte, hay estudios 
que demuestran que la posición de un individuo dentro 
de una agregación depende, al menos en parte, de la 
temperatura y del hambre (Romey & Rossman, 1995).

La velocidad y habilidades natatorias alcanzadas por 
casi todos los girínidos adultos son las más grandes de 
todos los insectos acuáticos (Nachtigall, 1961). Cuando 
no están alarmados, nadan con las patas medias so-
lamente, pero cuando se requieren altas velocidades 
utilizan las patas meso y metatorácicas, que se mue-
ven a gran velocidad, las mesotorácicas siempre a la 
mitad de la frecuencia de las metatorácicas (Beutel & 
Roughley, 2005). Las patas de ambos lados presentan 
movimientos simultáneos. Las patas anteriores están 
adaptadas para atrapar presas, para anclarse durante 
la inmersión, como órgano de limpieza, y en los machos 
para sostenerse de la hembra durante la cópula.

Una estructura característica de los girínidos adultos, 
el órgano de Johnston, se encuentra en el pedicelo 
antenal. El pedicelo tiene forma de oreja y se apoya 
sobre la superficie del agua, lo cual le permite captar 
las ondas reflejadas por los objetos que se encuentran 
en el agua, y de esta manera el insecto puede avanzar 
sin colisionar y también localizar las presas. Por otra 
parte, los ojos compuestos están totalmente divididos 
en una parte superior y otra inferior, de modo que los 
girínidos pueden ver al mismo tiempo hacia arriba (aire) 
y hacia abajo (agua). Llevan una burbuja de aire debajo 
de los élitros (Beutel & Roughley, 2005), lo que les da 
flotabilidad.

Si bien la ausencia de ciertos músculos de vuelo en 
Spanglerogyrus Folkerts sugiere fuertemente que los 
miembros de este género carecen de la capacidad de 

vuelo (Beutel & Roughley, 2005), miembros de otros 
géneros (Dineutus Macleay, Gyrinus Müller) son capaces 
de volar, y hay evidencias de que pueden dispersarse 
más de 20 km (Nürnberger, 1996). Existen datos de que 
algunos adultos pueden vivir más de dos años, siendo el 
factor más importante de mortalidad la dificultad para 
sobrevivir al invierno (Svensson, 1985).

La familia Gyrinidae es cosmopolita, estando ausente 
sólo en la Antártida, Nueva Zelanda, este de Polinesia y 
extremo sur de América del Sur (Ochs, 1969). Si bien la 
familia está bien representada en las zonas templadas, la 
mayor riqueza de especies se encuentra en los trópicos.

Los girínidos pertenecen al orden Coleoptera, suborden 
Adephaga, y junto con las restantes familias acuáticas 
de adéfagos conforman el grupo de los hydradéfagos. 
De acuerdo con la clasificación actual, se dividen en 
dos subfamilias, cuatro tribus y 12 géneros (Apéndice 
1). Las relaciones filogenéticas de la familia Gyrinidae 
no están claras. Algunos autores postularon un origen 
monofilético de los hydradéfagos y, como consecuencia, 
un único evento de colonización del medio acuático a 
partir de ancestros terrestres (Shull et al., 2001; Ribera 
et al., 2002). Otros, sin embargo, propusieron un origen 
polifilético de las familias acuáticas y tres invasiones 
independientes, una de ellas por los girínidos (ej., 
Beutel, 1995). Por otra parte, la monofilia de Gyrinidae 
está bien fundada y apoyada por varias apomorfías, 
principalmente de los adultos (ojo compuesto dividido, 
antena muy modificada) (Beutel & Roughley, 2005). 
Posibles apomorfías larvales son el prementum casi 
completamente dividido, la presencia de traqueobran-
quias abdominales y la presencia de ganchos caudales 
(Beutel & Roughley, 2005). Una condición ancestral de 
Spanglerogyrus (Spanglerogyrinae) fue sugerida por 
Folkerts (1979) y confirmada por Beutel (1989a, 1989b, 
1990). Por otra parte, existen muchas apomorfías que 
apoyan un origen monofilético de los miembros de 
la subfamilia Gyrininae (Beutel & Roughley, 2005). Si 
bien las relaciones filogenéticas entre tribus y géneros 
permanecen menos claras, las siguientes hipótesis 
presentan cierto apoyo (Beutel & Roughley, 2005): (1) 
origen monofilético de Gyrinini o al menos de Gyrinus + 
Aulonogyrus Motschulsky; (2) no monofilia de Enhydrini; 
(3) posible origen monofilético de Andogyrus Ochs + 
Macrogyrus Régimbart + Orectochilini; (4) monofilia 
de Orectochilini; (5) probable relación hermana entre 
Orectochilus Lacordaire y Orectogyrus Régimbart; y (6) 
posición incierta de Heterogyrus Legros.

Aspectos biológicos fundamentales
Una excelente revisión del conocimiento sobre la bio-
logía de los girínidos fue presentada por Ochs (1969). 
La información contenida en esta sección está basada 
principalmente en ese trabajo, complementándolo 
con información adicional proveniente de revisiones y 
trabajos descriptivos más recientes.

Los girínidos viven tanto en ambientes acuáticos lénticos 
como lóticos. En los lagos y ríos grandes se los encuentra 
principalmente en las orillas, en aguas corrientes gene-
ralmente fuera de la corriente principal, en remansos o 
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en aguas menos rápidas detrás de grandes rocas u otros 
obstáculos. Las especies que viven en agua quieta pasan 
frecuentemente a cursos de agua de corriente lenta, y 
algunas especies parecen haberse especializado en vivir 
en corrientes lentas. Las especies que viven en aguas 
con corrientes fuertes, cuyas larvas probablemente 
tengan un mayor requerimiento de oxígeno, están más 
ligadas con ese tipo de ambiente; se las encuentra 
frecuentemente muy localizadas en cascadas o en los 
sectores de mayor velocidad de los ríos. En los trópi-
cos viven principalmente en aguas corrientes, por lo 
que el género Gyrinus, que en la región Holártica se 
encuentra principalmente en aguas quietas, está muy 
escasamente representado. Una excepción es América 
del Sur, donde dos subgéneros de Gyrinus (Neogyrinus 
Hatch y Oreogyrinus Ochs) aparecen con muchas espe-
cies, que principalmente parecen haberse adaptado a 
vivir en cursos de corriente lenta, a pesar de que se los 
encuentra frecuentemente en aguas quietas. La mayor 
parte de las especies de Aulonogyrus están adaptadas 
a aguas corrientes, al igual que la mayor parte de los 
Enhydrini, mientras que los Dineutus parecen preferir 
en parte las aguas quietas y en parte las corrientes. 
Algunas especies de Dineutus y Macrogyrus viven en 
torrentes de montaña que presentan rápidos y mar-
cados cambios de nivel. En las aguas corrientes de los 
trópicos dominan los Orectochilini, Orectochilus en la 
Indomalaya, Orectogyrus en África y Gyretes Brullé en 
América del Sur. Sólo unos pocos Orectochilini viven en 
aguas quietas, por ejemplo en Gyretes se encontraron 
unas 150 especies en aguas corrientes y sólo unas 10 en 
aguas quietas (se desconocen datos para las restantes 
60 especies). Muchos girínidos de amplia distribución 
geográfica utilizan diferentes tipos de ambiente en 
regiones distintas (como por ejemplo Gyrinus ovatus 
Aubé y Gyrinus gibbus Aubé en América del Sur). En estas 
especies, los requerimientos parecen adaptarse en cier-
to grado a las condiciones impuestas por el ambiente.

No se conocen especies marinas. Se han citado algunas 
especies de aguas salobres de los géneros Aulonogyrus, 
Dineutus, Gyrinus y Orectogyrus. Sin embargo, estas 
especies viven regularmente en agua dulce y proba-
blemente se las encuentre en aguas salobres tempora-
riamente. De todos modos, es remarcable el hecho de 
que haya especies con la capacidad de vivir por ciertos 
períodos en aguas salobres. También se han citado 
especies de girínidos con capacidad de adaptación a 
condiciones de vida extraordinarias, como aguas sulfu-
rosas y termales, y aguas retenidas en bromeliáceas y 
musáceas (fitotelmata).

Se ha comprobado que varias especies de Gyretes tienen 
sucesión continua de generaciones durante el año. Sin 
embargo, la mayor parte de los girínidos de los que se 
conocen datos biológicos (Andogyrus, Aulonogyrus, Di-
neutus, Gyrinus, Orectochilus) (Archangelsky & Michat, 
2007) tienen una sola generación anual, y pasan el in-
vierno como adultos refugiados en el agua o en el barro 
de la orilla. De los girínidos tropicales hay muy poca 
información disponible, sólo de una especie de Dineutus 
(Nowrojee, 1912), la cual tiene una sola generación por 
año. Si bien hay indicios de que algunas especies podrían 
tener dos o más generaciones anuales, la mayor parte 

de los girínidos parecen ser univoltinos. Las larvas de 
Andogyrus seriatopunctatus (Régimbart) (Archangelsky 
& Michat, 2007) están presentes desde diciembre hasta 
abril en la Patagonia argentina. Las larvas I aparecen a 
mediados de diciembre y permanecen sólo unos pocos 
días, ya que para fines de diciembre sólo se encuentran 
larvas II. La duración de la larva II también es corta y 
para mediados de enero la mayoría de los individuos ya 
son larvas III. Las pupas pueden encontrarse a fines de 
marzo y en abril.

Muchos girínidos adultos son animales nocturnos o cre-
pusculares, y aun especies de actividad diurna buscan 
a veces la sombra cuando la radiación solar les resulta 
demasiado intensa. Algunas especies parecen ser de 
actividad diurna y se los puede encontrar a pleno sol. 
Las especies de Gyrinus son en general activas de día 
y al mismo tiempo heliófilas, pero hay algunas que son 
nocturnas. Las especies de Aulonogyrus, por otra parte, 
pasan preferentemente su existencia en la sombra. La 
mayoría de las especies de Dineutus parecen activas 
de día, frecuentemente son incluso heliófilas. También 
en este género hay especies crepusculares. Algunas 
especies de Andogyrus son nocturnas. Andogyrus seria-
topunctatus sale a patinar una media hora después de la 
puesta del sol y vuelve a refugiarse una hora antes del 
amanecer, permaneciendo oculto durante el día debajo 
de los rodados o entre el detrito o arena, a escasa pro-
fundidad (Bachmann, 1961). Sobre las restantes especies 
de este género se sabe poco, pero los individuos de al 
menos una especie parecen ser diurnos y se los obser-
vó trepados a raíces colgantes que llegaban al agua. 
Miembros de Enhydrus Laporte parecen preferir lugares 
sombreados. Las especies de Macrogyrus parecen ser 
en parte activas a plena luz y en parte activas en los 
lugares de sombra. Los Orectochilini son en su mayor 
parte nocturnos, y los que no lo son prefieren lugares 
sombríos; las especies activas de día son minoría. Dentro 
de Orectochilus se conocen varias especies nocturnas. 
Muchas especies de Gyretes también son nocturnas, y 
de día se encuentra a los individuos aferrados a piedras 
sumergidas o agarrados a palos fuera del agua. Otras 
especies viven en cursos de agua muy sombreados. 
Gyretes pipitzi Régimbart, por ejemplo, fue encontra-
do bajo bloques de roca o en cavidades de las orillas. 
Especies nocturnas de Orectogyrus no se conocen por 
ahora, aunque muchos representantes de este género 
prefieren lugares sombríos. Las especies nocturnas pasan 
el día agrupadas en un refugio, algunas bajo el agua, 
por ejemplo bajo piedras, y otras fuera del agua, por 
ejemplo bajo piedras en la orilla, reposando en ramas 
colgantes sobre el agua (Folkerts & Donavan, 1973), 
sobre vegetación emergente, o sobre troncos de árboles 
en los bosques de inundación. Al parecer, los girínidos 
que son activos durante el día pasan la noche en el agua.

Aunque varios autores describen a los girínidos adultos 
como depredadores, otros prefieren ubicarlos dentro 
de los carroñeros. Lo cierto es que estos coleópteros 
se alimentan de insectos que caen al agua y quedan 
flotando en la superficie, vivos o muertos, donde una 
vez atrapados con la ayuda de las patas anteriores, son 
devorados. Al parecer no consumen el alimento debajo 
del agua. La presa es localizada visualmente y/o con la 
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ayuda del órgano de Johnston, que informa a los insectos 
sobre las ondas producidas por las presas al moverse. Una 
vez detectada la presa, los girínidos se dirigen hacia ella 
y se produce un amontonamiento (Wilson, 1923), en el 
cual cada individuo procura obtener el alimento, y una 
vez obtenido éste, alejarse perseguido por los demás 
girínidos que se empeñan en robarle la presa. Algunos 
autores fueron exitosos en alimentar girínidos en cauti-
verio, con moscas muertas (Wilson, 1923), carne cruda 
pinchada en un palillo de dientes para que se mantenga 
a flote, o trocitos de lombriz de tierra pinchados con una 
aguja y clavados en corcho (Bott, 1928). El canibalismo ha 
sido también documentado al observar que un individuo 
herido o muerto es devorado en pocos instantes.

La cópula en general tiene lugar en la superficie del 
agua (como se ha comprobado en Dineutus, Gyrinus 
y Orectogyrus). Los machos suelen perseguir a otros 
individuos de la misma especie, y es posible que de 
esta manera reconozcan y capturen hembras de acuer-
do con su maniobrabilidad y velocidad de natación 
(Bendele, 1986). El macho se posiciona bastante atrás 
sobre el dorso de la hembra, de modo que su abdomen 
puede plegarse hacia abajo y adelante y unirse al de 
la hembra. El macho se sostiene de la hembra con 
las patas anteriores, que poseen ventosas en la cara 
ventral de los tarsos. Las tibias anteriores son también 
frecuentemente diferentes de las de las hembras, lo 
que probablemente esté relacionado con la cópula. Hay 
reportes sobre Orectogyrus en los que los copulantes no 
están uno sobre el otro sino que giran unidos solamente 
por los extremos de los abdómenes, con las cabezas en 
sentidos opuestos. Tal vez se trate de parejas en proceso 
de separación después de la cópula. Se ha visto que una 
especie de Orectogyrus copula en tierra, y el macho, 
cumplido el acto, retira de la hembra su edéago junto 
con el espermatóforo, que devora de inmediato. Por el 
contrario, la disección de hembras recién copuladas de 
Gyrinus y Aulonogyrus demostró que el espermatóforo 
estaba presente en la vagina. El espermatóforo de los 
girínidos es un cilindro gelatinoso de unos 3-4 mm de 
longitud y 1 mm de espesor.

El desove tiene lugar bajo el agua. En Gyrinus y Di-
neutus la profundidad del desove se estimó en algunos 
centímetros. En general el desove parece hacerse en 
hileras, y preferentemente en partes muertas de plan-
tas (Bott, 1928). Según otros autores, el desove puede 
depositarse también sobre plantas acuáticas verdes o 
en la cara inferior de hojas (Wilson, 1923). La cantidad 
de huevos puestos por una misma hembra de Gyrinidae 
se estimó entre cinco y 50. En Gyrinus las hileras están 
formadas por no más de 15 huevos, ya que las hembras 
interrumpen el desove y lo reanudan en otro lugar. Las 
hembras de Dineutus depositan masas de 7-40 huevos 
en la cara inferior de hojas (Wilson, 1923). Por otra 
parte, los desoves de Andogyrus seriatopunctatus están 
adheridos a la cara inferior de los rodados del fondo de 
los ríos, y están compuestos por grupos laxos de unos 
5-8 huevos, con una separación entre huevos de unos 
5-10 mm (Bachmann, 1966).

Los tiempos de eclosión de las larvas (en Dineutus y 
Gyrinus) varían entre cinco y 17 días. Parecen diferir 

entre las especies y también dependen de la tempe-
ratura. Las larvas pasan por tres estadios similares 
morfológicamente y no necesitan salir a la superficie 
para renovar su provisión de oxígeno (Beutel & Roughley, 
2005). Llevan una existencia oculta, por ejemplo en el 
detrito o debajo de piedras, en el fondo de los cuer-
pos de agua. Son depredadoras de larvas de insectos 
acuáticos (por ejemplo ninfas de odonatos y larvas 
de quironómidos) y de otros animales (como gusanos 
tubifícidos), cuyos jugos succionan por el canal de sus 
mandíbulas, por el cual también inyectan veneno. Las 
larvas de las especies más grandes en ocasiones pueden 
ser peligrosas para las crías de peces (Wilson, 1923), y 
se ha observado también canibalismo. Nadan con mo-
vimientos ondulantes del cuerpo, para lo cual parecen 
intervenir las traqueobranquias, que además sirven de 
timón. Pueden también desplazarse rápidamente una 
cierta distancia debido a una súbita contracción de los 
músculos longitudinales de los segmentos abdominales 
(Wilson, 1923). La función de las traqueobranquias es la 
ventilación, tomando el oxígeno directamente del agua 
para lo cual los movimientos ondulantes proporcionan 
una circulación permanente. Las larvas de Andogyrus 
seriatopunctatus (Archangelsky & Michat, 2007) son 
muy activas. Usualmente están escondidas entre las 
rocas y piedras del fondo de los arroyos, y cuando se 
las perturba nadan activamente corriente arriba con 
fuertes movimientos ondulatorios del cuerpo.

La larva madura (o prepupa) sale del agua para empupar, 
y el aparato respiratorio se modifica para poder tomar 
aire atmosférico. En algunas especies los apéndices 
branquiales, inútiles para la respiración fuera del me-
dio acuoso, se contraen y son descartados. La prepupa 
puede moverse sobre lo seco y construye una cámara 
pupal que puede ser muy variada. La distancia que re-
corre la larva y el lugar que selecciona para construir la 
cámara parecen depender de la humedad y textura del 
sustrato. En Gyrinus puede ser un capullo oval hecho con 
partículas de arena y abierto de un lado (Bott, 1928). 
También en este género se ha reportado que la larva 
trepa a un junco y construye con una secreción de su 
cuerpo un capullo como de papel secante, aguzado en 
ambos extremos, dentro del cual empupa. Es posible que 
las larvas de Gyrinus se recubran de un tejido secreta-
do por ellas mismas cuando no encuentran materiales 
sólidos. En Dineutus aparentemente hay al menos dos 
tipos de capullo pupal, uno de barro que con la secreción 
forma una costra densa, y otro de pequeñas partículas 
de origen vegetal adheridas a un pasto (Nowrojee, 
1912). En Dineutus se menciona el uso de los ganchos 
posteriores del abdomen para anclar la larva al pasto 
durante la construcción del capullo (Wilson, 1923). 
Los ganchos se usan además para empujar a la larva 
cuando transita sobre el suelo seco, ayudados por las 
tres traqueobranquias posteriores que en este caso no 
desaparecen. La prepupa incluso es capaz de dar gran-
des saltos hacia atrás en presencia de enemigos (Wilson, 
1923). Las prepupas de Gyrinus, en cambio, arrastran 
su abdomen y parecen ser mucho menos móviles. En 
Andogyrus seriatopunctatus los capullos son ovales, 
de paredes delgadas y quebradizas, construidos con 
arena aglomerada, y están adheridos a la cara inferior 
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de grandes piedras de la orilla (a veces varios juntos 
pegados unos a otros) (Bachmann 1961, 1966). Pupas 
de Macrogyrus fueron encontradas en celdas de arcilla 
sobre una tabla en la orilla de un cuerpo de agua. Apa-
rentemente la pupación de los Orectochilini tiene lugar 
preferentemente en madera descompuesta. Las pupas 
de Orectochilus fueron encontradas dentro de un débil 
capullo sobre tallos de maíz arrastrados por el agua. Pu-
pas de Orectogyrus se encontraron en raíces muertas de 
árboles sobre la arena húmeda de la ribera. Por último, 
pupas de Gyretes se han encontrado sobre hojas en el 
bosque y también sobre árboles emergentes en bosques 
de inundación (en este último caso se supone que la falta 
de orillas firmes hace que la pupación tenga lugar sobre 
los árboles). La construcción del capullo puede demorar 
entre 45 minutos y más de una hora dependiendo de la 
especie, tiempo en el cual la larva está expuesta a la 
depredación. En parte a este motivo puede atribuirse 
la observación de que las larvas dejan el agua para 
empupar durante la noche. Para una especie de Gyrinus 
el estado pupal demora aproximadamente una semana, 
y los adultos recién emergidos requieren 5-7 horas para 
endurecer su cutícula y volverse activos, momento en 
el cual hacen un hoyo en el capullo y rápidamente se 
dirigen al agua.

El hábitat particular de los adultos de Gyrinidae tiene la 
ventaja de proveer abundante alimento y presentar poca 
competencia, pero a la vez los escarabajos están expues-
tos a depredadores vertebrados que los amenazan desde 
arriba (aves) y desde abajo (peces) (Beutel & Roughley, 
2005). Si bien Istock (1966) demostró que los girínidos están 
relativamente libres de depredación por aves y peces, 
se han encontrado girínidos en la revisión de estómagos 
de patos (Wilson, 1923), y hay reportes de que los peces 
pueden también resultar potencialmente peligrosos para 
estos insectos (Heinrich & Vogt, 1980). Para repeler a 
estos enemigos, los girínidos poseen una secreción líquida 
producida por dos glándulas (una a cada lado de la parte 
posterior del abdomen) la cual se almacena en dos recep-
táculos con vías de salida separadas que desembocan en 
la cavidad entre el esternito y el tergito anales. Se trata 
principalmente de sesquiterpenos (Dettner, 1979) que 
hacen a los escarabajos poco palatables para los depre-
dadores y también funcionan como sistema de alarma. La 
secreción es lechosa y descripta por varios autores como 
de olor agradable. En muchas especies de Gyrinus, sin 
embargo, la secreción tiene un olor muy desagradable. Hay 
evidencias de que algunas especies de peces aprenden a 
evitar comerse a los girínidos, y se han visto peces escu-
pir girínidos luego de haberlos atacado (Heinrich & Vogt, 
1980), por lo que la secreción defensiva parece dar buen 
resultado. Por otra parte, los girínidos hospedan hongos 
ascomicetos y también son afectados por ácaros parásitos 
(Beutel & Roughley, 2005).

Características morfológicas principales
Huevo (Bachmann, 1966; Beutel & Roughley, 2005) (Fig. 
6): Oval elongado, color crema; corion bien desarro-
llado, ornamentado con reticulación y banda adhesiva 
longitudinal. Están cubiertos de una masa glutinosa y 
firmemente adheridos al sustrato. Los huevos de An-

dogyrus seriatopunctatus son relativamente grandes, 
subcilíndricos, algo arqueados, de color amarillento 
pardusco. Su corion presenta una fina reticulación pardo 
oscura. Se abren con un surco longitudinal opuesto a la 
cara por la que se adhieren al sustrato.

Larva (Beutel & Roughley, 2005; Archangelsky & Michat, 
2007) (Figs. 1, 4-5, 7-9): Larga y angosta, cuerpo poco 
pigmentado, con traqueobranquias abdominales largas. 
Cápsula cefálica. Prognata, algo achatada, de lados 
paralelos, subcuadrada o elongada, con seis stemmata 
grandes a cada lado; cutícula poco esclerotizada, tes-
tácea; constricción occipital bien marcada (Andogyrus) 
o ausente (Gyretes, Gyrinus); sutura frontal presente, 
a veces reducida anteriormente (Andogyrus); frontoclí-
peo moderadamente elongado posteriormente, sutura 
coronal corta (Gyretes, Gyrinus) o larga (Andogyrus); 
lóbulos laterales del frontoclípeo (adnasalia) presentes, 
menos marcados en Gyretes, delimitados posteriormen-
te por una sutura en Andogyrus; margen anterior del 
frontoclípeo con cuatro dentículos (Andogyrus, Gyrinus) 
o sin dentículos (Gyretes); labro fusionado a la cápsula 
cefálica; fosetas tentoriales anteriores reconocibles 
entre el lóbulo lateral del frontoclípeo y la foseta ante-
nal; fosetas tentoriales posteriores contiguas, ubicadas 
ventromedialmente. Antena. Compuesta por cuatro 
antenómeros; antenómero 1 corto, antenómeros 2-4 
largos, delgados en Andogyrus y Gyretes. Mandíbula. 
Falciforme, larga y delgada en Andogyrus y Gyretes, 
más corta en Gyrinus; retináculo bien desarrollado 
en Gyrinus, muy pequeño o ausente en Andogyrus y 
Gyretes; canal mandibular presente, con abertura 
apical estrecha en Andogyrus y Gyretes. Maxila. Surco 
maxilar presente; cardo grande, subrectangular; lacinia 
bien desarrollada, móvil, con forma de gancho; galea 
bisegmentada; palpifer corto, similar a un palpómero; 
palpo compuesto por tres palpómeros, cortos en Gyri-
nus, largos y delgados en Andogyrus y Gyretes. Labio. 
Prementum casi completamente dividido medialmente; 
palpo compuesto por dos palpómeros, anchos en Gyri-
nus, delgados en Andogyrus y Gyretes; lígula ausente; 
gula elongada, representada por suturas medias adya-
centes (Gyrinus) o una única sutura media (Andogyrus, 
Gyretes). Tórax. Pronoto con placa tergal grande, meso 
y metanoto membranosos. Patas. Delgadas, compuestas 
por seis segmentos; coxa bien desarrollada, trocánter 
corto, fémur, tibia y tarso delgados, subcilíndricos, pre-
tarso con dos uñas moderadamente curvadas. Abdomen. 
Compuesto por 10 segmentos membranosos; segmentos 
I-VIII similares en forma y tamaño, llevando una tra-
queobranquia a cada lado; segmento IX más angosto, 
llevando dos traqueobranquias a cada lado; todas las 
traqueobranquias plumosas, con una hilera anterior y 
otra posterior de espínulas setiformes (dependiendo de 
la especie y del estadio, las traqueobranquias de los dos 
primeros segmentos pueden ser desnudas); segmento X 
el más pequeño y angosto, pigopodial, llevando cuatro 
ganchos apicales fuertemente esclerotizados. Espirácu-
los. Ausentes en las larvas I y II, presentes en la larva III 
en los tres primeros segmentos abdominales.

Pupa (Bachmann, 1961; Beutel & Roughley, 2005) (Figs. 
2-3): Completamente membranosa, de color verdoso 
amarillento al principio, cambiando a pardusco poco 
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antes de mudar a adulto. Parte dorsal con numerosas 
setas cortas, parte ventral glabra. Cabeza. Fuertemente 
inclinada, no visible desde arriba; ojos compuestos gran-
des, completamente divididos en una porción superior y 
otra inferior; antenotecas cortas. Tórax. Pronoto con dos 
hileras o bandas anchas longitudinales de setas cercanas 
a la línea media, otro grupo grande de setas laterales y a 
veces un pequeño grupo intermedio; mesonoto con grupos 
más o menos distinguibles de setas en la región media; 
metanoto con patrón irregular de setas, más o menos 
similar al del mesonoto; pterotecas parcialmente visibles 

desde arriba, las de las alas posteriores casi contiguas 
ventromedialmente o separadas; podotecas sólo visibles 
ventralmente; podotecas I superpuestas con las podotecas 
II, podotecas III superpuestas o completamente cubiertas 
por las podotecas II. Abdomen. Con ocho segmentos bien 
desarrollados, tergitos con numerosas setas cortas; ocho 
ventritos visibles, ventrito terminal representado por los 
gonocoxosternos fusionados; segmentos I-VIII con espi-
ráculos laterales, los posteriores y a veces también los 
medios a menudo reducidos; cercos ausentes; gonopodios 
presentes en el extremo caudal.

Figs. 1-9. Estados preimaginales de Gyrinidae. (1) Gyrinus, larva I, hábito, vista dorsal; (2) Andogyrus, pupa, vista dorsal; (3) 
Andogyrus, pupa, vista ventral; (4) Gyrinus (Oreogyrinus), larva III, ganchos derechos del segmento abdominal X, vista latero-
ventral; (5) Gyrinus (Neogyrinus), larva III, ganchos derechos del segmento abdominal X, vista lateral; (6) Andogyrus, huevo; 
(7) Andogyrus, larva III, cabeza, vista dorsal; (8) Gyrinus, larva III, cabeza, vista dorsal; (9) Orectochilus, larva III, cabeza, vista 
dorsal, representando el margen anterior del nasale presente en Gyretes. Fig. 5 modificada de Crespo (1989b); Fig. 6 modificada 
de Bachmann (1966); Fig. 7 modificada de Archangelsky & Michat (2007); Fig. 9 modificada de Beutel & Roughley (1993).
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Adulto (Beutel & Roughley, 2005) (Figs. 10-14): Cuerpo 
hidrodinámico, de línea continua en vista dorsal, sin án-
gulo pronoto-elitral, fuertemente convexo dorsalmente 
(Gyretes), moderadamente convexo (Gyrinus) o aplanado 
y ancho (Andogyrus); dorso completamente negro; cutícula 
brillante; vientre castaño o negro. Cabeza. Prognata, sin 
cuello, parcialmente retraída dentro del protórax; ojo 
compuesto completamente dividido en una porción supe-
rior y otra inferior, separadas por un canto ancho; labro 
con tres hileras de setas largas. Antena. Fuertemente 
modificada; escapo semiesférico, pedicelo con forma de 
oreja, con una hilera regular de sensilios largos a lo largo 
del margen externo; flagelo corto, compacto, compuesto 
por siete (Gyrinus) o nueve (Andogyrus, Gyretes) segmen-
tos. Mandíbula. Corta, compacta, con tres dientes apicales 
y una hilera mesal de espinas cortas inclinada hacia la 
base; retináculo obsoleto. Maxila. Galea unisegmentada 
(Gyrinus) o ausente (Andogyrus, Gyretes). Labio. Lóbulos 

del mentum fuertemente expandidos; palpiger fusionado 
al prementum. Tórax. Pronoto con márgenes anterior y 
posterior poco extendidos, con (Gyretes) o sin (Ando-
gyrus, Gyrinus) pubescencia lateral; margen posterior del 
protórax con un órgano proprioreceptor especializado; 
proceso prosternal corto y angosto, redondeado poste-
riormente; cavidades procoxales abiertas, con puente 
interno; lóbulo escutelar del mesonoto (escutelo) oculto 
(Gyretes) o expuesto (Andogyrus, Gyrinus); mesoventrito 
bien desarrollado, plano, sutura mesosternal longitudinal 
presente; cavidades mesocoxales bordeadas lateralmente 
por el mesoepímero; metanoto moderadamente angostado 
medialmente (Gyrinus) o fuertemente angostado y sin 
área membranosa anteromediana (Andogyrus, Gyretes); 
metapostnoto con una inflexión; sutura metasternal longi-
tudinal presente; sutura metasternal transversal ausente; 
metacoxa inmóvil, anteriormente casi recta (Andogyrus) 
u oblicua y fuertemente expandida (Gyretes, Gyrinus); 

Figs. 10-14. Adultos de Gyrinidae. (10) Gyrinus, hábito, vista dorsal; (11) Gyretes, hábito, vista lateral; (12) Andogyrus, hábito, 
vista dorsal; (13) Gyrinus, hábito, vista dorsal; (14) Gyretes, hábito, vista dorsal. Fig. 11 modificada de Babin & Alarie (2004); 
Fig. 12 modificada de Bachmann (1961); Fig. 13 modificada de Oygur & Wolfe (1991); Fig. 14 modificada de Spangler (1966).
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paredes mesales fusionadas a lo largo del margen ventral. 
Patas. Procoxa ensanchada lateralmente, subtriangular, sin 
cóndilo ventral; pata anterior larga y delgada, modificada 
para atrapar presas en la superficie del agua, con surco 
lateral para recibir al fémur y la tibia en reposo; profé-
mur con una hilera de espinas largas (Gyretes, Gyrinus) 
o con el borde aserrado (Andogyrus); borde apicomesal 
de la tibia con un mechón de pelos; protarso expandido 
en los machos, con muchas ventosas pequeñas; mesocoxa 
subtriangular, no insertada en un surco, no restringida a 
movimientos rotatorios; parte distal (fémur, tibia, tarso) 
de las patas medias y posteriores fuertemente acortada, 
formando una estructura con forma de paleta, con tar-
sómeros fuertemente achatados y expandidos y lamelas 
natatorias; paredes anteriores de la tibia y el tarso conec-
tadas (Andogyrus, Gyretes) o no (Gyrinus) por columnas 
cuticulares. Élitro. Algo truncado posteriormente, dejando 
expuestos uno o dos tergitos abdominales, con excavación 
para las propatas en reposo; pubescencia lateral presente 
(Gyretes) o ausente (Andogyrus, Gyrinus); abertura lateral 
entre élitro y anepisterno presente. Ala. Plegada distal-
mente en reposo; oblongum presente; ángulo cubital algo 
marcado (Andogyrus, Gyrinus) o fuertemente marcado 
(Gyretes). Abdomen. Esternitos abdominales II-VII visibles; 
esternito VII truncado posteriormente; gonocoxosternitos 
VIII expuestos, fusionados medialmente, redondeados 
posteriormente, semejando un esternito VIII terminal 
que porta (Gyretes) o no (Andogyrus, Gyrinus) una hilera 
longitudinal media de pelos; órgano copulador del macho 
simétrico, aplanado, no curvado basalmente, no rotado 
en cópula ni en reposo, pieza basal conspicua y parámeros 
fusionados basalmente; hembra con gonocoxa aplanada y 
truncada oblicuamente en su parte distal, en parte con un 
proceso elongado dirigido anteriormente, con apéndices 
genitales VIII membranosos.

Clave para géneros y subgéneros de la 
Argentina (larvas)
1- 	Constricción occipital bien marcada, formando un cue-

llo en la base de la cabeza (Fig. 7)............Andogyrus
- 	 Constricción occipital ausente o muy poco marcada, no 

formando un cuello en la base de la cabeza (Figs. 8-9).... 2
2- 	Nasale sin dentículos (Fig. 9)...................... Gyretes
- 	 Nasale con 2-4 dentículos poco marcados (Fig. 

8)................................... Gyrinus..... 3
3- 	Ganchos internos del segmento abdominal X algo más 

largos que los externos (Fig. 4)........... G. (Oreogyrinus)
- 	 Ganchos internos del segmento abdominal X mucho más 

largos que los externos (Fig. 5)........... G. (Neogyrinus)

Clave para géneros, subgéneros y 
especies de la Argentina (adultos)
1- 	Lados del pronoto y élitros con banda de pelos 

finos y cortos (tomento), generalmente dora-
dos (Figs. 11, 14); último urosternito visible 
largo, muy móvil, con hilera longitudinal ven-
tral de pelos dorados (Fig. 11); escutelo oculto 
(Fig. 14)....................................Gyretes*

- 	 Lados del pronoto y élitros sin tomento (Figs. 10, 12-
13); último urosternito visible corto, redondeado (Figs. 

12-13), sin hilera longitudinal ventral de pelos dora-
dos; escutelo expuesto (Figs. 12-13)................. 2

2- Tamaño mayor a 9 mm; élitros con 9 hileras longitudinales 
	 de puntos (Fig. 12); comisura elitral sin rebor-

de; patas anteriores robustas, tarsos anteriores 
	 del macho fuertemente ensanchados; norte de la 
	 Patagonia.............Andogyrus seriatopunctatus
-	  Tamaño menor a 9 mm; élitros con 11 hi-

leras longitudinales de puntos (Fig. 13); co-
misura elitral con reborde; patas anteriores 
delgadas, tarsos anteriores del macho modera-
damente ensanchados.............. Gyrinus....3

3- Pronoto fuertemente esculpido; élitros con hile-
ras de puntos bien impresas, especialmente las 
laterales; partes ventrales muy oscuras, aunque 
las patas medias y posteriores pueden ser más cla-
ras................................. G. (Oreogyrinus).....4

- 	 Pronoto muy débilmente esculpido; élitros con hile-
ras de puntos muy poco impresos, las laterales algo 

más marcadas; partes ventrales generalmente 
	 claras............................G. (Neogyrinus)...... 5
4- 	Forma más ancha; margen elitral ancho, horizontal, 

claramente dilatado detrás del ángulo humeral y 
ligeramente estrechado por delante; sierras del 
noroeste y centrales hasta Córdoba y San Luis...
....................................G. (O.) argentinus

- 	 Forma más angosta; margen elitral muy an-
gosto, de bordes subparalelos, aun en el án-
gulo humeral; sierras del sur de la provincia 
de Buenos Aires...............G. (O.) monrosi

5- Tamaño casi siempre menor a 5 mm; dorso castaño 
	 oscuro a negro, sin reflejos metálicos...6
- 	 Tamaño casi siempre mayor a 5 mm; dorso 

con  re f le jos  metá l i cos  verdes ,  azu les , 
	 violetas o cobrizos......................... 7
6- Forma más angosta; borde expandido de las 

epipleuras elitrales translúcido, rojizo; des-
de el norte hasta la provincia de Buenos Aires

	 ...................................G. (N.) ovatus
- 	 Forma más ancha; borde expandido de las epi-

pleuras elitrales no translúcido, negro; desde el 
norte hasta Entre Ríos, accidental en el delta del 
río Paraná................................G. (N.) gibbus

7-	 Forma no muy convexa; partes ventrales rojizas; Mi-
siones, Salta...........................G. (N.) violaceus

- 	 Forma muy convexa; partes ventrales negras, 
patas parcialmente rojizas; Corrientes, Misio-
nes.............................G. (N.) chalybaeus

* Según Trémouilles et al. (1995) hay aproximadamente 20 
especies de Gyretes en la Argentina. Desafortunadamente, la 
uniformidad de caracteres que presentan las especies, sumada 
al hecho que en la bibliografía hay solo pocas claves parciales 
restringidas a áreas fuera de la Argentina, dificultan la ela-
boración de una clave práctica para nuestro país. Una lista 
tentativa de las especies de Gyretes presentes en la Argentina 
se presenta en el Apéndice 2.

Conocimiento de la fauna argentina
La fauna argentina de Gyrinidae cuenta con tres gé-
neros (Andogyrus, Gyretes y Gyrinus) y unas 26 espe-
cies, que en su conjunto cubren todo el territorio con 
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excepción del extremo sur de la Patagonia (Apéndice 
2). La región del noreste, especialmente la provincia 
de Misiones, es la más rica en especies, si bien el co-
nocimiento sobre la fauna argentina de girínidos dista 
mucho de estar completo, y nuevos relevamientos en 
todas las regiones del país probablemente aportarán 
información novedosa.

Los trabajos publicados sobre girínidos argentinos son 
pocos, y no existe una revisión que incluya a todas las 
especies. La familia ha sido tratada brevemente por 
Bachmann (1977) y un poco más en detalle por Trémoui-
lles et al. (1995), que incluyeron una clave para separar 
géneros y subgéneros de adultos. Respecto de los gé-
neros, existe una revisión de los adultos de Andogyrus 
(Brinck, 1977) en la que puede encontrarse información 
taxonómica y diagnóstica sobre A. seriatopunctatus. 
Esta especie ha sido además descripta en detalle por 
Bachmann (1966) bajo el nombre A. anta Bachmann. Las 
dos especies de Gyrinus (Oreogyrinus) de la Argentina 
fueron tratadas por Fernández & Gabellone (en prep.), 
incluyendo descripciones detalladas de los adultos. Las 
especies argentinas de Gyretes no han sido tratadas en 
su conjunto, aunque existen tratamientos parciales (al 
igual que de Gyrinus) en trabajos sobre fauna sudame-
ricana (Ochs, 1953a, b, 1956, 1958a-c, 1959, 1960a, 
b, 1963, 1965a, b, 1966, 1967; Benetti et al., 2003). 
En lo que respecta a las larvas, el conocimiento de la 
fauna argentina es escaso. Existe una descripción de 
los estados preimaginales (huevo, larva y pupa) de A. 
seriatopunctatus presentada por Bachmann (1961). Los 
tres estadios larvales de esta especie fueron descriptos 
en detalle por Archangelsky & Michat (2007), con énfasis 
en la quetotaxia primaria. De Gyrinus hay descripciones 
de dos especies basadas en material autóctono; la larva 
III y la pupa de G. (Oreogyrinus) argentinus Steinheil 
fueron descriptas por Crespo (1989a), en tanto que la 
larva III de G. (Neogyrinus) ovatus fue descripta por 
Crespo (1989b). La larva III de una tercera especie de 
este género (G. (N.) gibbus) fue descripta por Costa 
et al. (1988) sobre material del Brasil. No existen des-
cripciones de estados preimaginales para las especies 
argentinas de Gyretes, si bien hay una descripción breve 
de la larva I de Gyretes sp. realizada sobre material del 
Brasil (Costa et al., 1988). En la actualidad, solamente 
trabajan en el grupo Liliana Fernández (principalmente 
con adultos) y los autores de este capítulo (cubriendo 
principalmente las larvas).

El material tipo de Gyrinidae depositado en institu-
ciones argentinas es escaso, representado por solo 
dos especies, una en el Museo Argentino de Ciencias 
Naturales -MACN- (Bachmann, 2003) y la otra en el 
Museo de La Plata -MLP- (Fernández & Cabrera, 1996). 
Por otra parte, las dos instituciones mencionadas 
junto con la Fundación e Instituto Miguel Lillo -IMLA- 
reúnen una rica colección de referencia de girínidos 
y bibliografía especializada, muy importantes para su 
consulta y estudio.

Hay muchos aspectos de la fauna argentina de giríni-
dos aun por conocerse. Si bien puede decirse que, al 
igual que en la mayoría de los insectos, los adultos son 

con ventaja los mejor conocidos, aun resta mucho por 
conocer sobre ellos. Pero sin dudas los aspectos más 
deficitarios del conocimiento de los girínidos de la 
Argentina son los estados preimaginales y los aspectos 
ecológicos. Como se mencionó arriba, las larvas y pupas 
de casi todas las especies argentinas son desconocidas. 
Por otra parte, la biología y ecología de los girínidos de 
nuestro país casi no se han estudiado, y representan un 
campo fértil sobre todo considerando el modo de vida 
tan particular y los aun más llamativos comportamientos 
exhibidos por estos coleópteros, de los cuales se da una 
breve reseña en este capítulo.
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Apéndice 1. Clasificación de Gyrinidae a nivel 
mundial, número estimado de especies en cada género 
y distribución geográfica (datos tomados de Ochs, 1969; 
Brinck, 1977; Folkerts, 1979; Oygur & Wolfe, 1991; 
Beutel & Roughley, 2005).

Gyrininae
Enhydrini
Andogyrus Ochs, 20 especies (Andes de América del Sur).
Dineutus Macleay, 84 especies (cosmopolita excepto en Amé-

rica del Sur, norte y centro de la región Paleártica, Nueva 
Zelanda y Polinesia oriental).

Enhydrus Laporte, 4 especies (Brasil central, Venezuela, Co-
lombia, Panamá).

Macrogyrus Régimbart, 34 especies (Australia, Nueva Guinea, 
Nueva Caledonia, Islas Sonda orientales, Molucas).

Gyrinini
Aulonogyrus Motschulsky, 52 especies (regiones Paleártica y 

Etiópica, Madagascar, sur de India y Sri Lanka, Australia, 
islas Norfolk, Nueva Caledonia).

Gyrinus Müller, 138 especies (cosmopolita excepto en Nueva Ze-
landa, islas de la Polinesia y extremo sur de América del Sur).

Heterogyrus Legros, 1 especie (Madagascar).
Metagyrinus Brinck, 3 especies (sudoeste de China, India 

interior, Himalaya).
Orectochilini
Gyretes Brullé, 204 especies (América del Sur y Central, y 

extremo sur de América del Norte).
Orectochilus Lacordaire, 180 especies (región Paleártica, norte 

y centro de África).
Orectogyrus Régimbart, 156 especies (región Etiópica, Mada-

gascar, Islas Comores).

Spanglerogyrinae
Spanglerogyrini
Spanglerogyrus Folkerts, 1 especie (Estados Unidos de América).

Apéndice 2. Especies argentinas de Gyrinidae y su 
distribución por provincia

Andogyrus seriatopunctatus (Régimbart), Chu., Mza., Nq., R.N.
Gyretes angustipes Ochs, Mnes.
Gyretes bruchi Ochs, Mnes.
Gyretes brunnescens Ochs, Mnes.
Gyretes dimorphus Ochs, Mnes.
Gyretes dorsalis (Brullé), provincias del noreste.
Gyretes dubius Ochs, Mnes.
Gyretes glabratus Régimbart, Mnes.
Gyretes levis Brullé, Cs.
Gyretes meridionalis Régimbart, Bs.As.
Gyretes pipitzi Régimbart, Mnes.
Gyretes plagiatus Ochs, Mnes.
Gyretes plaumanni Ochs, Mnes.
Gyretes pygmaeus Régimbart, Mnes.
Gyretes sculpturatus Ochs, E.R.
Gyretes setiger Ochs, Mnes.
Gyretes sexualis Régimbart, Fo., Mnes.
Gyretes strandi Ochs, Mnes.
Gyretes suntheimi Ochs, Mnes.
Gyretes tarsalis Ochs, Mnes.
Gyrinus (Neogyrinus) chalybaeus Perty, Cs., Mnes.
Gyrinus (Neogyrinus) gibbus Aubé, E.R., Mnes., Sal.
Gyrinus (Neogyrinus) ovatus Aubé, Bs. As., Cha., E.R., Mnes., S.Fe.
Gyrinus (Neogyrinus) violaceus Régimbart, Mnes., Sal.
Gyrinus (Oreogyrinus) argentinus Steinheil, Cba., Ju., Sal., 

S.L., S.Fe, Tuc.
Gyrinus (Oreogyrinus)monrosi Mouchamps, Bs.As.
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